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POR ZL EOZ' OR-̂ :;? e s p a í a .

La nv-̂to. apí^reriS'i er. líi Pr>-v"̂ ,r;a de nry aumenta c'^nsiderablemento Ira 

recelos y tenLC'/‘'ií; qi::v-í dienten K'nr'hcp espaaf'loñ de que se quie:re llevar 

o España a la ,í?:uo:-'>ra, Doneir'ue p̂ eir'i r-'-'-.n̂ ecuencia do las atr-ícidades

-̂ .r̂ T Jr-:--? iopr^neL-es en , pero, realmente, utilizando

ose pretexto pa:^5 qnoubrir • eg':iatas conveniencias perconal'js o do parti­
do.

La Comunión Tradicionalista■,s*í.6)nte máo quo nadie, p-''rque está remo 

nadie enrci.izada en 3.as esonciaj uair-.Las, 1-*)ö innalifipa>los atropellos 

(’ometidofí por los japone’sef̂  ocn naoí-'tro'  ̂ compatrií^taG en Manila, y l̂ ŝ 

fondona con energía y pide a]. G-otiern© que exija las reparaciones que­

sean posibles . Per^ f]emanda que :tio n dé un pâ ^o raá,s. de r̂- qu»-quie3?^—■ 
la jut^ticia. Que no pido ciertamente que ge vista dé justa reparacic5y. 

lo que no es más que Tíianiobra polloica para sumarse al carro do l«s 

vencedores.

Ante esa posibilidad, la Coraunion Tradicionalista tiene que dejar 

oir su voz ocndenatcria de intenoit)nes tan turbias y funestas. K© es­

tá • en juegí»; oj. bonor nacional, ni :iu integridad ni el depósito de su 

i^é,-únicos motivos quo justifican ,las guerras. España ?\unca las ha em­

prendido por f'j.nes bastardos ni por m ires 'egristas . Sólo móviles su­

blime? la hnn l.i evado a empuñar lar> armias , Poro h?y nin l̂ín ideal supe­

rior ju-stifiea le participación en esto oon-flicto qu-.̂  ha destrszadí al • 
m’̂ ndo.

Hoy la postura de iíspaña , para responder a su tradición de siempre, 

n® puede ser más quo la de i?eutral'idad. "Cuando m% listado se meto en - 

conflicto con el solo objeto conseguir la utilidad -ha di«»ho el 

^^utorizado comentarista de los Men.'^ajev« Navideños del Papa, Guid® (ro- 

'lella- tal Estado no sólo viene a negar el valor y la inmutabilidad 

:e las normas miorales en ]a esfera do las relaciones internacionales, 

.'ino que también sp expone a todos’ los inaonveniontes que pueden ser 

provocados por la busca de lo útil separada d- la busca de 1« justo,

'e sacrifica la moral para hacer negocio, y so acaba haciendo un mal 

r^egrcio". Y más adelanto sigue; " ĵ>1 que nr busca por todos los me- 

aíOc servir la paz antes de acudir a las arEias menosprecia un dober 
mor^^.l", para aofibar afirmando: "Por todo ello podre distinguirse la 

.vuerra j ’ista de la injusta por razón del fin  que- el lilstado se propom-
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Bien se ve que en este ouso no -:ie t;ra-í:aría ae ri:st¿;'blecer un ordr-;n 

n i de reafirna:r un derecho „ .i^pañfVfsiente r.n su propia entraña los 

orímeres pacl.ê '̂ld O " , pero salío- <\ui:' a«., nusi-ón en lo. hrríi presente os 

reoerv&rse 'oara e]. 'b rnlan tlciD O  páí^el de tornavn?-, y o.?o de las pa­

labras de Justicia  y de p3s -„lue del VatÍL',ino en el rncmento 

1 ro tr'aU;:;í'ñ'¿Xíiuidac(j3ref^ de t e rr ü 'ic  guei-.^a. V 'p e l  rauch.f' 

r - . - s  en consonanoi:; C'-"n sü g , i o ^ ^ ' L ó n  hlt'iorn.ca que el de pimples 

csiaparsas ae, los p'^derosos, ■■■ de c ^ ( f , x : C i d . ' ' : ' 3  cipaycs a su serv icio .

No puede desmentirse por .#’‘'::ver.ienrias ^ue n-*' s^n napi'^nales,

lo que Jísparla. po^ boca de su Jeí'e-.dol .l :̂ttad0 y d x ^ o  r:-ioj.oliiente n les 

represer'fct-ntes de una Potencia "belj; .r-,L:̂ te en lo.s mismos -^■^mienzcs del

ac'!/a:il, c--.';:-flict'öi'.... •̂‘"-̂•9- d'^.grar. recv;"*r>s3''cilidGd extende-i? el conflicto  a

mareo y lugares alejados dal focv- ’̂ .couul de la guerra  ̂ oin rasón impe- 

ri'i’ca que. V  .-Justifique, Cuanto se amplíe la ^cntienda, más se 

siembra el grv:pon .de futuras guerras , I'Jn estafl condiciones j apel© al 

• buen sentido y x e s p o n ;.1 liidad  de -lös g' bornantes de las  naoli^xiv^s, para 

•'encam inar todo?: a l'-.^calizar el conflicto  a c t u a l " .

La Corfü;.ri6íl íT 'rndioionalista, h'sciéndose com© siempre eco del sen- 

^  f̂ -î "rTl-íál''OrSil> ..‘ís—qi'us-to^s ir-í-;.:.tc de llev ar  a España ;3 la  guerra

ron la disculpa de los dolorosos sucesor de M anila , es una traición  a 

su h^'ncTf que n,p̂  consiente Is  v illana  tarea d esperar a que haya un ven- 

oidf ,  para. s.cu.dir a apalearlo-
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